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    «Un excelente estudio sobre el intento nazi de adoctrinar a los jóvenes alemanes y una reflexión fundamental sobre los problemas de reconvertir a toda una generación a los valores de la democracia». Eric Hobsbawn




    Un análisis único y detallado sobre el significado y las consecuencias del adoctrinamiento de los jóvenes en la Alemania nazi y una dura advertencia sobre los peligros de la manipulación de los menores en ausencia de escrúpulos. Esta es la pieza que faltaba para la comprensión global del Tercer Reich.




    El régimen nazi encuadró en las Juventudes Hitlerianas a los jóvenes entre diez y dieciocho años, convirtiéndola en la mayor organización juvenil de la historia y en una enorme maquinaria de manipulación.




    El atractivo de las Juventudes Hitlerianas consistía en transformar las acampadas en entrenamientos paramilitares, las pistolas de aire en armas de fuego, las canciones infantiles en marchas militares, la educación en adoctrinamiento y, en definitiva, a los niños en nazis fanáticos.
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Prólogo a la edición española




    En 1962, siendo yo un estudiante canadiense de doctorado adscrito a la Universidad de Heidelberg, me dirigí a Coblenza para realizar un proyecto de investigación en el Archivo Federal de Alemania. Me encontraba examinando una serie de documentos de Heinrich Himmler y las SS relacionados con sus intentos por establecer la sociedad de estudios conocida como Ahnenerbe. Durante la guerra, la sociedad se encargaría de llevar a cabo una serie de excavaciones arqueológicas con el fin de «probar» la presencia de godos germánicos en la Crimea rusa (y así contribuir a justificar la invasión nazi de la Unión Soviética), desposeer a los archivos y bibliotecas de los países conquistados de cualquier material en lengua alemana y realizar experimentos médicos letales sobre seres humanos en campos de concentración. Escasas semanas después de mi llegada, me llamaron al despacho del director adjunto, donde se me informó de que ya no tenía autorización para utilizar el archivo, porque el día antes había colocado un documento boca abajo en su carpeta antes de devolverlo y abandonar el edificio de camino a la habitación que tenía alquilada. Me dijeron que aquello era una prueba evidente de mi incapacidad para manejar documentos y que, por tanto, no podría volver a pisar jamás el archivo de Coblenza. El hombre que me comunicó a gritos esta decisión era el doctor Wolfgang A. Mommsen, nieto del célebre Theodor y el cual fue nombrado presidente del Archivo Federal en 1967. El hombre que me llevó al despacho de Mommsen fue el doctor Hans Booms, el jefe de sección, quien ya el primer día de mi visita me advirtió de que bajo ningún concepto podía vender la información que obtuviese de las fuentes del archivo a la revista Der Spiegel. ¡Como si yo no tuviese otras cosas en las que pensar por aquel entonces! Booms sucedería en la presidencia a Mommsen cuando este se jubiló en 1972. Yo hice caso omiso de sus amenazas y cuando, años después, coincidí repetidas veces con Booms en el ascensor del Archivo Federal, donde me hallaba realizando una investigación como profesor canadiense invitado, él se limitó a desviar la mirada.




    Pero ¿qué fue lo que desencadenó la violenta reacción de Mommsen ante un error tan insignificante? Cuando le pregunté sobre el asunto a mi director de tesis de la Universidad de Heidelberg, el profesor Werner Conze, no supo qué responder. Afortunadamente, sin embargo, todos los documentos relativos a la Ahnenerbe habían sido fotografiados por el Gobierno Militar de Estados Unidos (OMGUS) y se encontraban disponibles en microfilm en el Archivo Nacional de Estados Unidos, en Washington D. C. Con un coste considerable para mi bolsillo, viajé hasta allí a fin de poder completar la investigación para mi disertación en Heidelberg en 1966, la cual amplié y publiqué en forma de libro en 1974. Durante mis pesquisas en Washington descubrí que Mommsen había sido uno de los saqueadores de material de archivo al servicio de la Ahnenerbe de las SS en la Estonia ocupada por Alemania tras el pacto germano-soviético de agosto de 1939, y que había trabajado para el Ministerio del Este bajo el mandato del ideólogo del Partido Nazi, Alfred Rosenberg, antes de desaparecer silenciosamente en las altas esferas de la burocracia alemana después de 1945. Es evidente que tenía miedo de que yo le desenmascarase. En cuanto al profesor Conze, que se lavó las manos en todo el asunto, todavía no he averiguado a día de hoy cuál pudo ser el papel que jugó en lo que acabó siendo un desastre personal para uno de sus estudiantes de doctorado. Fue él quien, con anterioridad, me había autorizado expresamente a que intentara escribir una disertación sobre las SS —la mía sería la segunda tesis que dirigiría en el campo del Tercer Reich y el nacionalsocialismo—. Por aquel entonces corría entre sus estudiantes el rumor de que, en ese periodo, Conze había formado parte de las tropas de asalto y prestado, de paso, algún que otro servicio a varios nazis influyentes, y que posteriormente fue herido en el Frente Oriental cuando era capitán de la Wehrmacht. Se decía también que con anterioridad había sido miembro del movimiento de las juventudes alemanas durante la República de Weimar. Solo a finales de la década de 1990 se supo que en las décadas de 1930 y 1940 había sido autor de memorandos sobre la repoblación alemana de una futura Europa del Este conquistada, lo cual requeriría el traslado de polacos y judíos, especialmente en Vilna, Lituania. Pero, a comienzos de la década de 1960, se cuidó mucho de labrarse una reputación como profesor universitario consagrado a la democracia. Así, para cuando se convirtió en mi profesor, ya se le consideraba uno de los más eminentes historiadores alemanes y fundador de la Nueva Historia Social Alemana. Quizá fuera este el motivo por el que permitió que un joven canadiense estudiase con él; a diferencia del doctor Mommsen, él no había tenido nada que ver con la Ahnenerbe de las SS y, por tanto, no había demasiado riesgo de que sus otras actividades a favor del régimen quedasen al descubierto. Es cierto que con el tiempo promovió la elaboración de más tesis sobre el Tercer Reich, pero al echar la vista atrás me resulta muy significativo que en sus seminarios, por no hablar de sus clases, rehuyese cualquier tema relacionado con los nazis. Una excepción digna de mención fue un seminario sobre el reciente best seller de William L. Shirer The Rise and Fall of the Third Reich, donde llamó con éxito a la censura de los hechos expuestos por el autor y a lo que el consideraba una sucesión de errores de interpretación. Sus temas predilectos, no hay duda, eran la política conservadora aplicada por el canciller Heinrich Brüning entre 1930 y 1932 en el seno de la República de Weimar y el pensamiento de uno de los enterradores de dicha república, el profesor Carl Schmitt, temas que sus alumnos tuvimos que estudiar de manera asidua y, para más inri, aceptar con aprobación.




    Después de la guerra, jóvenes intelectuales como Wolfgang A. Mommsen (nacido en 1907) y Werner Conze (nacido en 1910) fueron integrados sin complicaciones en la sociedad y la clase política de las zonas de la Alemania ocupada administradas por los aliados occidentales primero, y por la nueva democracia liderada por Konrad Adenauer después, a partir de 1949, debido a la escasez de talentos bien formados que tanta falta hacían durante las primeras décadas de la posguerra. Ello supuso que se hiciese la vista gorda o se ocultara deliberadamente con un manto de silencio la antigua afiliación nazi de dichos expertos, aun cuando se tuviera noticia de ella en las altas esferas. Casualmente, esto beneficiaría a uno de los oficiales nazis a los que Conze reportaba en su día, el doctor Theodor Oberländer, quien, mucho antes de pasar a formar parte del gabinete del canciller Konrad Adenauer, participó en el Putsch de Hitler en Múnich en noviembre de 1923. En la actualidad, Wikipedia describe a Oberländer con estas palabras: «Theodor Oberländer (1 de mayo de 1905-4 de mayo de 1998) fue científico de la Ostforschung, oficial nazi y político alemán. Antes de la Segunda Guerra Mundial urdió planes contra las poblaciones judía y polaca de aquellos territorios que había de conquistar la Alemania nazi. Durante la guerra apoyó la política de limpieza étnica de los nazis y, tras la invasión de la Unión Soviética, ejerció como oficial de contacto con los colaboradores nazis del Frente Oriental. En 1953 fue nombrado ministro de Desplazados, Refugiados y Víctimas de la Guerra del Gobierno de la República Federal en Bonn». Resulta evidente, por tanto, que tanto políticos como historiadores participaron en ese proceso de silenciamiento y que, tal y como criticaron los psiquiatras Alexander y Margarete Mitscherlich, parecían haber perdido la capacidad de recordar y empatizar con —y aun más lamentar— el destino de las víctimas del pasado reciente. Si se hablaba de víctimas, estas eran en cualquier caso víctimas alemanas: bajo la supervisión del ministro federal Oberländer, Conze abordó junto con otros historiadores alemanes un proyecto a largo plazo cuyo objetivo era documentar el destino de aquellos civiles alemanes que, después de 1945, habían sido expulsados de sus respectivas patrias en Europa del Este por los eslavos vencedores.




    La instauración artificial de una «hora cero» política justo después de la capitulación del régimen nazi tuvo graves implicaciones para la historiografía. Significó una ruptura forzosa y antinatural de la renovación de la política democrática con el pasado inmediato, en la que cualquier transición posible posterior a 1945 fue omitida de la historia. Desde comienzos de la década de 1950 hasta finales de los años sesenta, la era del nacionalsocialismo fue abordada como una anomalía claramente diferenciada de la República Federal e, implícitamente, de la República de Weimar, que se prolongó hasta el ascenso de Hitler al poder en enero de 1933 y con cuyo espíritu afirmaba querer conectar la nueva democracia de Bonn. En consecuencia, las primeras obras de historiografía que los estudiosos alemanes dedicaron a partir de 1945 al Tercer Reich no arrancaban antes de la década de 1950, y cuando sí se retrotraían más en el tiempo, trataban el Tercer Reich como una suerte de aberración criminal que se desviaba del curso ordinario de la historia alemana. Un accidente monstruoso conjurado por políticos monstruosos, así fue examinado y meticulosamente explicado el Reich de Hitler por historiadores experimentados como Gerhard Ritter, Siegried August Kaehler y Ludwig Dehio, y también por otros más jóvenes como Joachim C. Fest. Los primeros lo considerarían una catástrofe fuera de lo común, mientras que Fest describiría en 1964 a los principales líderes nazis como prototipos raros, pero únicos, propios del totalitarismo.




    La aplicación de un punto de vista tan miope en una etapa relativamente temprana de la República Federal impidió la detección de precusores fascistas o protofascistas anteriores a enero de 1933 e incluso al nacimiento de la República de Weimar en 1918. Y lo que es más, cerró los ojos de estos historiadores al problema de la continuidad fascista más allá de 1945. Esto sucedió no solo en el ámbito de la historiografía alemana en general, sino en determinadas áreas de desarrollo social, político y cultural. Un caso en particular es el de las Juventudes Hitlerianas (en alemán Hitler-Jugend, abreviado HJ), que debían obediencia a Adolf Hitler y fueron creadas en 1926, varios años antes de la instauración del régimen nazi. En 1955, el primer biógrafo de autoridad de las HJ, Arno Klönne, compuso una breve pero útil historia sobre su organización, principalmente, tal y como esta funcionaba en el momento álgido del Tercer Reich. Esta breve obra apenas hacía referencia a los antecedentes de las HJ antes de 1933 y no redundaba en explicaciones ideológicas, sociales y psicológicas, que bien podrían haberse remontado a la era Guillermina. Otras obras de la década de 1960 hicieron hincapié en el funcionamiento interno de las Juventudes como un fenómeno inconfundible del nacionalsocialismo y, condenándolo como tal, prestaban poca o ninguna atención a las condiciones previas al nazismo, sin ofrecer en particular una comparación entre las HJ antes de 1933 y cualquiera de las numerosas agrupaciones juveniles burguesas existentes durante la época de la república. Las conexiones entre esas agrupaciones y los primeros nazis se obviaron implícita o explícitamente. La definición de las HJ como algo alemán pero malvado y aparte sería subrayada hasta 1974 por una gruesa edición de documentos que detallaban las actividades de las principales agrupaciones juveniles republicanas, desde la izquierda a la derecha políticas, aunque sin referencias temáticas al nacionalsocialismo y sus organizaciones. A lo largo de los años se siguieron publicando obras sobre la historia de las Juventudes Hitlerianas o sus subgrupos sin tener en cuenta un contexto histórico más amplio, entre ellas, en 2001, un tratado sobre la BDM (Bund Deutscher Mädel o Liga de Muchachas Alemanas) y, en 1975, distorsionando gravemente los hechos, una versión romántica sobre las HJ que publicó un autor alemán declaradamente conservador que imparte clases de historia moderna de Alemania en una conocidísima universidad británica.




    Si la elaboración por parte de los historiadores alemanes de obras de mayor amplitud ya era lenta después de 1945 por las razones anteriormente mencionadas, hubo dos factores adicionales que ralentizaron aún más la elaboración de un estudio más profundo de las Juventudes Hitlerianas durante las dos primeras décadas o más de la posguerra. Uno de ellos estaba directamente relacionado con la edad de los antiguos chicos y chicas de Hitler, que cumplieron los treinta o más coincidiendo con el célebre milagro económico iniciado en 1952. En muchos casos fueron instrumentales para ese milagro, que siguió creciendo durante décadas, en tanto sus principales instigadores como jóvenes emprendedores, profesores y trabajadores cualificados. Desde el punto de vista psicológico, su pasado como miembros de las HJ quedaba demasiado próximo como para querer pensar en él. Lo mismo ocurriría con los historiadores más jóvenes, quienes, técnicamente, podrían haber estado en situación de escribir libros sobre aquellos años. Así, les resultó mucho más conveniente, y más productivo desde el punto de vista material, excluir aquellas experiencias de sus biografías; además, la mayoría de ellos se habían visto forzados a entrar en las filas de las HJ después de que el ingreso se tornase obligatorio en 1939, y por tanto pudieron negar cualquier responsabilidad sobre su antiguo estatus. Este es un argumento del que pudieron valerse también —como muchos lo hicieron después— para justificar periodos subsiguientes en las filas de la Wehrmacht e incluso de las Waffen-SS, donde el servicio en los últimos años de la guerra, como demuestra este libro, era muy difícil de eludir, y también los años dignos de olvidarse en los campos de prisioneros de guerra. En contraposición a ellos, hombres (y no pocas mujeres) de más edad, como Werner Conze y Wolfgang A. Mommsen, pertenecían a una generación anterior que, por ser demasiado mayor para unirse a las Juventudes Hitlerianas, tomó conscientemente la decisión de unirse al Partido Nazi y sus diversas afiliaciones, en las que el ingreso era voluntario, y así jugar el papel que desempeñaron en el Tercer Reich, régimen este con el que, como ya mencionaba antes, no deseaban ser identificados bajo ningun concepto.




    El segundo factor tiene que ver con la naturaleza de los documentos originales, en tanto fuente para la elaboración y publicación de una historia de las HJ. El encargado de aglutinar la correspondencia y los memorandos oficiales redactados por el personal de las Juventudes Hitlerianas era el Reichsjugendführung, máximo organismo responsable de las HJ, el cual tuvo su primera sede como organización perteneciente al Partido Nazi en Múnich y, a partir de 1934 y ya como una oficina cuasi ministerial, en Berlín. Durante los quince o veinte años inmediatamente posteriores a la Segunda Guerra Mundial resultó imposible que los investigadores pudieran dar con un archivo completo de documentos oficiales de la sede en Berlín, dado que la capital había sido devastada por los bombardeos y se daba por supuesto que todo el material en forma de papel se había perdido. Pero, dado el carácter de sus operaciones, la organización de las HJ había sido descentralizada durante el Tercer Reich, y como quiera que muchos líderes regionales y locales habían mantenido oficinas fuera de Berlín, todavía existía documentación archivada por todo el territorio. Después de 1945, el problema estribó en hallar el modo de reunir toda esa documentación dispersa por el país y que fuese de utilidad para los juicios llevados a cabo por los Aliados durante la posguerra y también como fuente de información para una historiografía objetiva. Pasaron muchos años antes de que estas fuentes dispersas por toda la geografía alemana pudieran ser centralizadas tanto en archivos municipales y regionales como en el Archivo Federal de Coblenza, los cuales estaban acumulando gradualmente documentos de diversa proveniencia relacionados con el Tercer Reich, entre ellos, los archivos del Ministerio de Propaganda de Joseph Goebbels, que también había sido bombardeado. No obstante, la composición de una historia completa de las Juventudes Hitlerianas no dejó de ser una tarea harto complicada durante décadas, puesto que el investigador debía visitar un extraordinario número de archivos, cosa que como bien puedo atestiguar resultaba extremadamente cara y costosa.




    Es más, no es en modo alguno descabellado dar por hecho que otra de las razones por las que se empezó tan tarde a investigar a fondo las Juventudes Hitlerianas fue que las sucesivas generaciones de las HJ, profundamente adoctrinadas por la ideología nazi, incluso en tanto criptonazis después de 1945, se cuidaron mucho de no abordar en modo alguno un tema tan sensible. Y es que, a pesar de haberse visto hondamente marcados por el dogma nazi, aquello era ya agua pasada, sobre todo teniendo en cuenta que los beneficios de la nueva democracia —los frutos inmediatos del milagro económico y una mayor movilidad horizontal, geográfica y transnacional— estaban adquiriendo un inmenso atractivo. ¿Por qué pensar en los viejos tiempos, por mucho que uno hubiese sido un joven nazi convencido, ante un futuro tan prometedor? Las nuevas libertades de las antiguas generaciones de las HJ resultaban aún más valiosas al compararlas con las de los jóvenes de la República Democrática Alemana, al otro lado del nuevo Telón de Acero, donde la FDJ comunista (Freie Deutsche Jugend o Juventud Libre Alemana) se convirtió en un doloroso recuerdo de la inmersión totalitaria que ellos mismos habían experimentado. Si definimos el Tercer Reich como un estado totalitario, entonces, desde mi punto de vista, puedo afirmar que a la juventud alemana se la imbuyó de una visión totalitarista del mundo. Esto significa que los jóvenes debían subordinar por completo su personalidad a las prerrogativas de dicho Estado, el cual exigía el control absoluto sobre la existencia de cada individuo, con el sacrificio de sus vidas como fin último. En 1938, Adolf Hitler lo articularía programáticamente con un drástico mensaje dirigido a todos los chicos alemanes (las chicas alemanas le importaban menos), y con el que además apuntaba a erradicar las diferencias de clase: «Estos jóvenes no tienen otra elección que aprender a pensar como alemanes, a actuar como alemanes, y después de ingresar en nuestra organización cumplidos los diez años y recibir por primera vez en su vida una bocanada de aire fresco, se unen a las Juventudes Hitlerianas, y aquí les mantenemos cuatro años más. Y entonces nos cuidamos mucho de no devolverles a su ámbito social anterior, sino que los colocamos de inmediato en el Partido, el frente alemán del trabajo, las tropas de asalto, o las SS, el cuerpo de transporte motorizado nazi, etcétera… y, si hubiera cualquier resto de orgullo de condición social, entonces la Wehrmacht se encargará de eliminarlo durante otros dos años y, a su regreso, a fin de que no puedan volver a recaer en los viejos hábitos, les metemos de nuevo en las tropas de asalto, las SS, etcétera, y no volverán a ser libres el resto de su vida».




    Si los paralelismos entre las Juventudes Hitlerianas nazis y la organización central de juventudes comunistas de la Alemania del Este resultan obvias, en tanto ambas estaban sustentadas por regímenes totalitarios, bien puede establecerse una comparación similar entre las HJ y la Unión Comunista de la Juventud, la Komsomol soviética, cuyos miembros eran adoctrinados igualmente por sus mayores de mente totalitaria. Estas comparaciones invitan a plantearse una yuxtaposición entre la Alemania nazi y otros regímenes fascistas o dictatoriales. Mientras que la Italia fascista bajo Benito Mussolini organizó a sus jóvenes, de forma similar a la de Hitler, en la Balilla, los Avanguardisti y los Giovani Fascisti, los casos de la España de Francisco Franco y las dictaduras latinoamericanas suscitan ciertas dudas. La diferencia reside en esencia en el grado de totalitarismo del dogma: cuanto más amplio y potente fuera el dogma, mayor era el grado de lealtad de los jóvenes al culto del líder y a los mitos del liderazgo. Para la perduración del estado totalitario, el dogma tenía que ser lo bastante fuerte como para ligar a los seguidores al líder de forma exclusiva, incuestionable e indisoluble, a la vez que las expectativas para el propio Estado debían ser milenarias. Este no fue el caso de Italia, cuya weltanschauung —visión del mundo— nacionalista, basada en los preceptos de la antigua Roma y en vagas ideas de lucha y conquista imperial, era más débil que la de la Alemania nazi, aun cuando el culto al líder fuese fuerte, y menos lo fue aún que la de la España de Franco, donde después de 1936 prevaleció una incómoda alianza entre el Caudillo y su cuerpo de oficiales, la Falange y la Iglesia católica. Más allá de las ansias de poder del líder no existía una weltanschauung oficial que englobase la totalidad del régimen, y Franco nunca ejerció sobre sus súbditos el magnetismo de Hitler en la Alemania nazi, ni siquiera el de Mussolini en la Italia fascista. Por ello, los historiadores se resisten a definir la España franquista —ni siquiera en los tiempos en que fue coetánea al Tercer Reich— como un régimen totalitario, y la etiquetan más bien como una dictadura autoritaria. Y aunque bajo esa dictadura existió un movimiento juvenil adscrito al régimen, el Frente de Juventudes, este no fue institucionalizado hasta finales de 1940 y se concentraba más en los deportes y los campamentos que en el adoctrinamiento ideológico. Es más, nunca llegó a ser una organización nacional propiamente dicha. Así pues, sus miembros no estaban ni mucho menos tan ligados al líder y tan jerárquicamente organizados como las Juventudes Hitlerianas y, lo que es más importante, no podían servir como bases en fase de entrenamiento a partir de las cuales obtener los líderes que asegurasen la perduración de un régimen sin aspiraciones milenarias. En lo que a los regímenes autoritarios latinoamericanos se refiere, ni siquiera las más organizadas dictaduras sucesivas de Juan Domingo Perón en Argentina tenían capacidad de sustentar movimientos juveniles adscritos al régimen de ninguna clase, ni siquiera a pequeña escala como en la España franquista. En comparación con todos estos últimos regímenes, el totalitario Reich nazi destaca de manera fulgurante con unas Juventudes Hitlerianas que lograron alistar a millones de jóvenes.




    En 1971, mientras realizaba un trabajo de investigación sobre los estudiantes universitarios de derechas en la República de Weimar que acabaron uniéndose al movimiento nazi, topé con la Liga de los Artamanes. Al mismo tiempo, descubrí que, mientras que casi todas las asociaciones y fraternidades de estudiantes universitarios burgueses de la década de 1920 simpatizaban con el nazismo incipiente, en ocasiones de manera clandestina, los artamanes eran con diferencia los más radicales de entre varios grupos de jóvenes que se declaraban abiertamente a favor de la causa nazi. En este sentido, se trataba de un grupo único, de hecho, se consideraban claramente miembros de una elite völkisch, sobre todo desde el punto de vista racial. La liga se inspiró en uno de los primeros eslóganes nazis, «sangre y tierra», popularizado por el agrónomo de ascendencia germano-sueca Richard Walter Darré, mentor del grupo y más tarde director de la Oficina de Raza y Reasentamiento (RuSHA) de Heinrich Himmler en las SS. A lo que los miembros de la liga aspiraban en concreto era a sustituir a los inmigrantes polacos que trabajaban como obreros en las provincias orientales de Alemania mediante la aplicación de programas propios de repoblación y, con el tiempo, casarse, procrear y formar hogares fortificados antieslavos más allá de las fronteras orientales de la República de Weimar. Aunque la antieslava y antisemítica Liga de los artamanes era protonazi (la mayoría de sus miembros se uniría eventualmente al partido de Hitler) y se oponía radicalmente a la existencia de la República de Weimar, en el interior de cuyas fronteras seguía confinada, esta liga juvenil debe considerarse, desde el punto de vista histórico, como legítima integrante del movimiento de juventud de la República de Weimar, si bien en el ámbito de la extrema derecha. Sus miembros se contaron entre los primeros adalides del Tercer Reich, conforme, como es lógico, la mayoría de sus líderes iba ocupando puestos en sus más altas esferas: el jefe de la sección bávara de la liga, Rudolf Höss (junto con su mujer Hedwig, también perteneciente a los artamanes), fue el primer y más célebre comandante de Auschwitz, y Wolfram Sievers ocupó el puesto de secretario general de la Ahnenerbe, la sociedad de estudios de las SS.




    Tras constatar la existencia de elementos comunes entre los artamanes y el más amplio movimiento de juventudes burguesas en la República de Weimar, por una parte, y las incipientes formaciones nazis, por otra (lo que eventualmente convertiría a los artamanes en plenos representantes del dogma del nacionalsocialismo en el Tercer Reich), centré mi interés en el estudio del movimiento de juventudes republicano como entidad mayor, a fin de poner a prueba su relación con el nazismo. El movimiento de juventudes alemán, del que se dice que se originó en 1901 en un suburbio de clase media de Berlín, centró desde sus comienzos todas sus energías contra lo que percibía como la cómoda rigidez de una sociedad nacionalista en el seno de la cual vivían. En lugar de los reducidos pero seguros confines de sus hogares de clase media, aquellos adolescentes preferían salir al exterior y realizar largas caminatas (de ahí que se hicieran llamar Wandervögel o aves errantes); descuidaron los libros y estudios, prefiriendo deleitarse con canciones populares, música de flauta y mandolina y bailes folclóricos. Las chicas eran minoría; los chicos marcaban la pauta y nombraban a los líderes, todos hombres. Pero los miembros de las diferentes ligas juveniles, en su mayoría de clase media y clase media alta y tan patriotas como los adultos a los que se oponían, acudieron raudos a defender los colores de la bandera cuando estalló la Primera Guerra Mundial y cientos de ellos cayeron en la batalla de Langemarck, en Bélgica, en agosto de 1914, luchando por el Káiser. Después de la guerra, los supervivientes de las ligas se reagruparon y multiplicaron para formar un número aún mayor de subligas, todavía dominadas por hombres, ahora incluso más nacionalistas e, inicialmente, anhelando el orden social perdido que antes habían despreciado. Este anhelo fue manifestándose gradualmente en una expresión de simpatía cada vez mayor hacia los nuevos partidos conservadores reaccionarios que formaban parte nominal del espectro democrático de la nueva República de Weimar, pero que en realidad estaban decididos a destruir. La deriva de las ligas juveniles alemanas hacia la derecha política, aunque sin un deseo explícito por participar activamente en ella, se vio reforzada bajo la influencia de ciertos líderes de enorme carisma a partir de 1926, cuando la república misma empezó a derivar hacia la derecha. Hasta 1933, las ligas juveniles eran radicalmente hipernacionalistas, antidemocráticas, antiparlamentarias, xenófobas y, en particular, antisemíticas.




    Para entonces, y desde 1926, las Juventudes Hitlerianas habían arraigado con firmeza y, desde 1931, estaban al mando del confidente de Hitler, Baldur von Schirach. Como quiera que por entonces abanderaba los mismos principios del credo antirrepublicano, intentó con éxito atraer a sus filas a los miembros de las ligas juveniles. Pero no fue un cambio sencillo, entre otras razones porque estos no debían lealtad a un partido político per se, sino a individuos de gran carisma, quienes, a su vez, no habían mostrado adhesión alguna tampoco a ningún partido político, al menos formalmente. Así, el traspaso era complicado, porque comprometerse con las HJ conllevaba, por definición, prometer lealtad a Adolf Hitler, en tanto cabeza de un partido político, por mucho que este perteneciera a la extrema derecha. Con todo, las dificultades internas y estructurales y los problemas crecientes con un liderazgo cada vez más anquilosado y anticuado propiciaron, a finales de la república, que las ligas juveniles burguesas corrieran peligro de desintegrarse, entre otras cosas por su incapacidad de aceptar, como sangre fresca, a miembros de las clases bajas, ámbito en el que las HJ tuvieron un éxito espectacular. Después de que los nazis se hicieran con el poder en 1933, a Shirach no le costó animar a las ligas juveniles a que se disolvieran o, en raros casos, forzar su disolución, y que la mayoría de sus miembros se unieran a unas Juventudes Hitlerianas visiblemente prósperas. Esto suponía en definitiva que la fortalecedora integración entre las ligas juveniles y las HJ a partir de 1926 constituyó una violación de la integridad de las ligas burguesas, una violación que se intensificó durante los dos primeros años de régimen nazi, de forma que para 1935 ninguno de los grupos originales conservaba su autonomía. Visto esto, concluí que, desde comienzos del siglo XX y durante la República de Weimar, se produjo una transferencia de tendencias nacionalistas y antidemocráticas entre los adláteres de sucesivas generaciones de jóvenes, de una a la siguiente, hasta que los nazis transformaron estos impulsos en una corriente dictatorial, e incluso totalitaria, por medio de sus HJ. También descubrí que, después de 1945, las organizaciones de jóvenes neonazis por lo general adscritas a partidos políticos, como el Nationaldemokratische Partei Deutschlands (NPD), intentaron enlazar con los ideales de las HJ nazis y también con los códigos de valores supervivientes del movimiento juvenil conservador de la República de Weimar.




    Además, de entre los jóvenes, esta deriva temática —movimientos antidemocráticos en el imperio de Guillermina que se tornaron en oposición absoluta a la democracia de la República de Weimar, que se fundieron con los impulsos totalitarios en el Tercer Reich y los vestigios del nacionalsocialismo en los primeros tiempos de la República Federal— ha sido documentada recientemente, a partir de detalles políticos y sociales, en ese lienzo mucho más grande que es la historia alemana moderna. Los principales y más convincentes responsables de ello fueron los decanos de la historiografía alemana actual, Hans-Ulrich Wehler (fallecido en 2014) y Hans Mommsen (un sobrino —infinitamente más astuto— de Wolfgang A., también fallecido), quienes durante décadas han sido adalides del progresismo, del análisis crítico y de la ilustración en la labor del historiador, aunque también de las ideas de izquierdas. Al examinar el curso de la historia alemana a través de la estrecha lente de la ciudad de Weimar, célebre por ser la cuna de la Ilustración alemana, he llegado a conclusiones similares en lo que respecta a la pervivencia de las tendencias antidemocráticas. Me percaté de que después de la muerte de Johann Wolfgang von Goethe en 1832 y de las prometedoras pero fallidas revoluciones de 1848-1849, se produjo en la segunda mitad del siglo XIX un estancamiento político y cultural no solo en la propia Weimar sino también en amplias zonas de los Estados alemanes colindantes, un estancamiento contra el que no pudieron la fundación de la Bauhaus en Weimar en 1919 (hasta 1925) ni la corta vida de la Asamblea Nacional Republicana alemana en esta ciudad, de enero a agosto de 1919. Es más, Hitler fue capaz de establecer un firme bastión en Weimar en 1925 y posteriormente —hasta que pudo forjar el primer gobierno del régimen nazi en esta ciudad, capital de Turingia—, en enero de 1930, a lo que le seguiría, casi inmediatamente, la instauración del régimen nazi a nivel nacional en 1933.




    En lo referente a mi visión de la juventud en la Alemania del siglo XX, ha habido historiadores que se han resistido a aceptarla en su deseo de mantener el periodo de la República de Weimar, el del Tercer Reich y el de la República Federal Alemana disociados unos de otros, negando cualquier continuidad entre ellos. No ha sido hasta muy recientemente cuando el hilo de la continuidad ha sido retomado de nuevo, no sin considerable polémica, principalmente por el profesor de pedagogía de la universidad de Dresde, Christian Niemeyer. Al hilo de algunos de mis planteamientos de la década de 1970, Niemeyer ofrece una línea argumentativa similar en su monografía titulada Los lados oscuros del movimiento de juventudes: desde las Aves Errantes a las Juventudes Hitlerianas. Con posterioridad, se ha publicado un artículo de Niemeyer desarrollando el tema en una antología que contiene contribuciones con puntos de vista controvertidos acerca de la naturaleza y la significación de diversas agrupaciones del movimiento de juventudes alemán. El de Niermeyer es, en mi opinión, el más convincente.




    Como bien puede deducirse a partir de algunas de las notas a pie de este prólogo, mi estudio de las Juventudes Hitlerianas fue, en muchos sentidos, una consecuencia lógica de la investigación que, durante muchos años, llevé a cabo en el pasado en el ámbito de la historia social y política del Tercer Reich, concentrándome en las jerarquías de las organizaciones nazis, con especial énfasis en la juventud, aunque también en el papel de las mujeres. En el libro en el que exploraba el perfil social del Partido Nazi de 1919 a 1945 (publicado en 1983), descubrí que la propensión de los jóvenes a congregarse en torno a Hitler fue más acusada durante los últimos años de la República de Weimar. Posteriormente, en 1989, encontré que, entre la clase médica de los albores del Tercer Reich, fueron los profesionales más jóvenes los que se sintieron más atraídos hacia el movimiento nazi. Pero también habría quienes nadaran contracorriente. Y así, en pleno auge del régimen surgieron en Hamburgo y muchos otros lugares del Reich nazi los «jóvenes del swing», que, atraídos por el jazz norteamericano, dieron su espalda a los gobernantes nazis y valiéndose de su música emprendieron diferentes clases de resistencia. Los mayores oponentes al Tercer Reich, y los menos comprometidos moralmente con él, fueron los integrantes de la Rosa Blanca (contra la que el Tercer Reich tuvo que luchar sin tregua), un grupo de estudiantes de Múnich liderados por los hermanos Scholl, Hans y Sophie, antiguos miembros de las Juventudes Hitlerianas, que fueron decapitados en 1943 por criticar abiertamente a Hitler. Ambos aparecen de forma recurrente en esta biografía colectiva de las Juventudes Hitlerianas, publicada inicialmente por Harvard University Press en 2004 y cuya elaboración constituyó para mí uno de los hitos, puede que el último, en mi largo y dilatado estudio sobre cuál fue el comportamiento de las generaciones más jóvenes de Alemania ante el desafío nazi y por qué.




    No obstante, cabe notar, por último, que es posible que la primera razón por la que escribí este libro no fuese esa sed de conocimiento académico. El motivo principal, o buena parte de él, surgió probablemente de mi propia biografía y, en particular, de la experiencia vivida en mi infancia en un pueblecito del este de Alemania, durante los últimos años de la Segunda Guerra Mundial. En tanto soldado de la Wehrmacht, mi padre estaba en el frente y mi madre tuvo que ocuparse sola de criarnos a mi hermano pequeño y a mí. Recuerdo cómo algunos familiares nuestros regresaban de la guerra de permiso y nos visitaban con aquellos deslumbrantes uniformes y medallas que tanto me impresionaban. Durante las festividades nazis, como el 1 de mayo, Día del Trabajo, y el 20 de abril, aniversario de Hitler, enormes banderas con la esvástica colgaban de las ventanas y otorgaban a mi calle un aspecto imponente. Durante los primeros años de primaria, los profesores solían acudir al colegio de uniforme; recuerdo perfectamente los uniformes pardos de las tropas de asalto. En el libro de texto del colegio había un cuento sobre un niño que le enviaba una carta al Führer, el buzón era rojo, mi color preferido; me identifiqué con aquel niño al instante. En nuestra casa, donde las marchas militares sonaban en la radio a menudo, teníamos un retrato de Hitler en blanco y negro colgado en la pared; mucho tiempo después me enteré de que esto era común en todos los hogares y a menudo, cómo no, para protegerse. Pero recuerdo haber experimentado una sensación de sobrecogimiento y temor un día que mi madre me llevó de compras a una farmacia y habló, entre susurros, con el farmacéutico sobre la desaparición de un matrimonio vecino nuestro: «Así que a ellos también se los han llevado». Hasta tiempo después no se me ocurrió pensar que debían ser judíos. Pero, aparte de este incidente, en mi familia jamás se les mencionaba.




    Con todo, no dejaban de impresionarme los últimos símbolos de poder por siempre ubicuos durante los últimos meses del Tercer Reich. Por entonces jugaba con niños del barrio que eran miembros del Jungvolk, aquellas Juventudes Hitlerianas de entre diez y catorce años. Vestían uniformes de color negro y mostaza con elegantes cinturones y botas de cuero. ¡Qué ganas tenía de que pasaran los dos o tres años que me faltaban para que me tocara entrar en sus filas! Recuerdo un incidente con ellos que hoy se me antoja tan seductor como repulsivo, y que demuestra el inmenso poder de atracción que la organización de las juventudes de Hitler ejercía sobre los incautos, su capacidad de apelar a los instintos básicos del ser humano. Y en el caso que nos ocupa, a ese instinto primordial de destrucción que todos llevamos dentro. Cuando compartí con mis amigos mis deseos de unirme a sus filas, me hicieron un dibujo de llamativos colores en el que yo aparecía sentado en un enorme tanque con unas pequeñas rendijas por las que mirar, y que yo maniobraba por las calles adoquinadas del barrio, disparando, destruyendo todos los obstáculos a mi paso y derribando a la gente a diestro y siniestro. Las posteriores recreaciones de este escenario en mi mente siempre me inundaban de una sensación de poder absoluto y reforzaban mis deseos de ser mayor.




    Poco a poco, mientras la guerra llegaba a su fin, empezaron a surgir las dudas, sobre todo cuando tuvimos que huir del pueblecito sajón y buscar refugio en casa de mis abuelos maternos en el campo, cerca de Bremen, a orillas del río Weser. En aquella aldea, a resguardo de los bombardeos aéreos, mi abuelo, que era pastor protestante, alojaba a parientes cercanos y lejanos procedentes de toda Alemania. El viaje hasta allí, en tren y muchas veces interrumpido, nos llevó varios días. Atravesamos Dresde dos semanas después de que el bombardeo aliado arrasase la ciudad a mediados de febrero de 1945. Justo al sur de Magdeburgo tuvimos que abandonar el tren en plena noche y refugiarnos en un pasaje subterráneo porque se estaba produciendo un nuevo ataque aéreo. A mi alrededor, la gente se arrodillaba y rezaba. Sobrevivimos. A la mañana siguiente, una vez instalados en otro tren para proseguir el viaje, atravesamos Magdeburgo, que había sido bombardeada la noche anterior. Por la ventanilla del compartimento contemplé las ruinas humeantes de las casas próximas a las vías; unas mujeres con delantales azules removían los escombros en busca de objetos valiosos y, si la memoria no me engaña, iban acompañadas de muchachos hitlerianos uniformados de negro y amarillo que las ayudaban. Sentí cómo se desvanecían unos cuantos sueños más. Finalmente, una vez en casa de mi abuelo en aquella aldea del norte de Alemania, pude observar los carromatos cerrados tirados por escuálidos caballos y ocupados por refugiados que se replegaban desde el Este conquistado por los rusos. No había miembros de las Juventudes Hitlerianas en los carromatos, ni tampoco en la aldea. ¿Adónde habían ido a parar? (Probablemente a Bremen a cumplir servicio como personal auxiliar de artillería, los flakhelfer). Entonces, un día de abril de 1945, estaba secando un puñado de sellos de Hitler, uno de mis tesoros, sobre el alféizar del despacho del pastor cuando el locutor de la radio interrumpió la emisión y declaró, con tono sombrío, que el Führer acababa de morir heroicamente en la defensa de Berlín. Mi fascinación por la parafernalia militar fascista del Tercer Reich se desvanecía, mis sueños de pertenecer a las Juventudes Hitlerianas se esfumaban. Empecé a pensar, y me llevó un tiempo darme cuenta de ello, que lo que había alimentado mi fantasía en los últimos años había sido perpetrado por, y estaba en sí perpetrando, un mal monstruoso.




    Este prólogo al libro es, en gran medida, una crónica personal de mi participación en la historia que en él se describe. Por lo tanto, no estaría de más dedicar alguna que otra línea a la génesis del prólogo, sobre todo teniendo en cuenta que este no aparece en la versión original en inglés. Después de que la editorial Kailas adquiriera a Harvard University Press los derechos para la publicación en castellano de la obra, el editor responsable de ello me pidió que escribiera un prólogo especial para la nueva edición. Después de vacilar un poco, acepté, entre otras cosas porque el prólogo me brindaba la oportunidad de repasar las distintas etapas del proceso que me llevó a engendrar el libro. Durante el repaso y la redacción del prólogo, caí en la cuenta de cuán íntimamente entrelazadas están mis experiencias personales con los eventos históricos, y más concretamente hasta qué punto puede la biografía de uno moverle a buscar las respuestas de las preguntas que plantea la historiografía y que influyen de manera decisiva en el juicio histórico.




    En este caso en particular, la redacción de este extracto de historia, por pequeño que sea, no habría sido posible sin la continua asistencia externa del editor responsable de la adquisición de los derechos, Ricardo Artola, quien no solo me animó en todo momento, sino que me hizo algunas sugerencias muy útiles para la edición en castellano. El hecho de proporcionar datos en esa dirección no es responsabilidad mía únicamente, sino también, y en gran medida, del editor. Espero que el intercambio de puntos de vista, tesis e interpretaciones entre ambos redunde en beneficio del libro.




    Michael H. Kater




    Profesor Emérito Distinguido de Investigación en Historia Universidad de York, Toronto, Canadá


  




  

    CAPÍTULO 1




    «¡Haced sitio, viejos!»




    En 1992, un antiguo miembro de las Juventudes Hitlerianas o Hitler-Jugend (HJ), y hoy por hoy convertido en un respetado historiador, se sentó a reflexionar sobre su infancia y su primera adolescencia en la Alemania nazi. Hermann Graml, nacido en 1928, concluyó que había muchos aspectos de su vida como miembro de las Juventudes Hitlerianas que le resultaron atractivos. Lo más importante era que él y sus amigos habían sido «cortejados y halagados sin límites» por el poderoso sistema político del Tercer Reich, y por lo tanto estaba orgulloso de formar parte de la más grande organización juvenil nunca vista que este había creado. Le atrajeron los himnos espirituales y nacionales, y las actividades casi de culto con las que se iniciaba a los jóvenes en el movimiento, entre ellas, el juramento de lealtad a Adolf Hitler, el líder supremo. En la disputa por hacerse con la autoridad sobre los niños que en ocasiones se libraba entre la Iglesia, las escuelas, los progenitores y las Juventudes Hitlerianas, a Graml y sus amigos les divertía ser el centro de atención y el objeto de los deseos de los adultos. Con todo, tendían a ponerse del lado de las Juventudes Hitlerianas las más de las veces, porque les parecían «más modernas» y progresistas que cualquiera de las otras instituciones. Qué duda cabe que, para ellos, el régimen nazi parecía ofrecer más apoyo a los jóvenes a la hora de garantizarles mayor autonomía con respecto a sus progenitores y de permitirles mantener relaciones liberales con chicas de su edad. A diferencia de la familia, la Iglesia o la escuela, las HJ no estaban abrumadas por la tradición y los tabúes, y parecían ofrecer a los jóvenes la excitante oportunidad de ser respetados y responsables.




    Cuando llegó el momento de llamarlos a filas, Graml y sus amigos aceptaron la guerra incipiente y su papel como jóvenes soldados como algo que ya dieran por sentado debido al entrenamiento paramilitar que habían recibido en las HJ. Tanto él como otros jóvenes llevaban años preparándose para una posible guerra, y no les asustaba la posibilidad de entrar en combate en el frente. Al contrario, Graml recuerda haberse sentido motivado por una «sed de aventura, temeridad y riesgo», por un deseo de coquetear con el peligro. Pero no todo le resultaba atractivo en las Juventudes Hitlerianas, y ciertos aspectos del entrenamiento iban en contra de sus principios. Las lecciones sobre «racismo biológico» y las ideas de un «imperio germánico mundial» resultaban demasiado abstractas y rocambolescas para un muchacho. La visión nacionalsocialista sobre un espacio vital más amplio no consiguió despertar su interés, como tampoco lo haría el concepto de una «raza superior» germana. A pesar de su entrenamiento, recordó haber contravenido el dogma nazi al entablar amistad con prisioneros de guerra soviéticos en las fábricas locales donde se les obligaba a trabajar, y mientras sirvió como artillero antiaéreo continuó alimentado esas amistades con mercenarios soviéticos que luchaban junto a él y los miembros de su sección. Por ello, en retrospectiva, consideró que él no se había sometido por completo a las HJ, a pesar de haber reaccionado positivamente hacia su espíritu y actividades.




    Margarete Hannsmann, actriz y novelista alemana nacida en 1921, compuso recientemente un libro de memorias titulado Amanece: un niño se hace nazi. En él habla de cómo se emancipó poco a poco de sus progenitores, especialmente de su autoritario padre, con la ayuda de las Juventudes Hitlerianas, y de cómo, siendo una muchacha en plena adolescencia, se sintió responsable como un adulto mientras ayudaba a un agricultor en el campo durante un programa agrícola especial de las HJ. Describe haberse sentido halagada por los avances de un guapo líder de las Juventudes Hitlerianas mayor que ella y la sensación de liberación que experimentó cuando mantuvo una relación con él, la primera, tiempo después. El momento álgido de sus años en las Juventudes Hitlerianas fue cuando le asignaron un puesto intermedio de liderazgo y asumió la responsabilidad sobre otras chicas más jóvenes. No obstante, denuncia la profunda desilusión que le produjo el trato insensible, frío y controlador que el líder de las Juventudes Hitlerianas le dispensó una vez acabada la relación entre ambos, y la indignación que le causó que sus camaradas la acusaran injustamente de haber robado dinero del cuarto de las taquillas. Crecer en las HJ tenía su parte humillante además de su parte positiva.




    Quizá la vida de los miembros jóvenes de las Juventudes Hitlerianas como Graml y Hannsmann estuvo caracterizada por una sucesión de experiencias agridulces de júbilo y sufrimiento, al menos según sus crónicas posteriores a 1945. Pero las memorias existentes de líderes mejor posicionados en las HJ, aparte de la carga de autocrítica posterior a 1945 que contienen, están imbuidas de un sentimiento de orgullo apenas disimulado hacia el poder que detentaron en el pasado, y son muy gráficas a la hora de describir la índole y el alcance de dicho poder. Demuestran que la mismísima naturaleza autoritaria del régimen nazi, junto con su despiadada ideología a favor de la supervivencia de los mejores tal y como implementaban sus programas eugenésicos, constituiría un gran atractivo para los adolescentes que buscaban certezas en un mundo que cambiaba y se reestructuraba a pasos forzados, por muy estricta que fuera dicha naturaleza. Según una firme creencia de los líderes nazis, esta autoridad les hacía más fuertes frente a una multitud de muchachos y muchachas más jóvenes y débiles que estaban a su cargo, y les confería una incomparable sensación de superioridad sobre el ciudadano alemán medio de cualquier edad, aun cuando fuera nazi, además de un poder casi absoluto sobre el que no lo era.




    Estas observaciones suscitan una serie de interrogantes sobre la complicidad de los miembros de las Juventudes Hitlerianas, de menor y mayor edad por igual, con la consolidación y la caída, por extensión, del Tercer Reich. Son interrogantes que han de plantearse, aun cuando no todos tengan repuesta. Por ejemplo, ¿puede considerarse a un niño de edad comprendida entre los diez y los dieciocho años (el rango de edad habitual entre los miembros de las HJ), a quien por lo general no se le puede considerar culpable ante un tribunal, responsable de haber participado en las actividades de la organización juvenil de una dictadura, incluso cuando dichas actividades eran criminales? ¿O acaso se convirtieron en culpables en una etapa más avanzada de su vida, cuando se les llamó a filas o se presentaron voluntariamente para librar una guerra contra los inocentes estados vecinos? Muchos miembros de las HJ fueron reclutados de niños, y tenían poca o ninguna voz en el asunto. O bien eran alistados en el movimiento por sus padres o profesores, considerando que aquella era la mejor oportunidad para prosperar dentro del Estado antes de que el paso a las filas de las HJ se hiciese obligatorio, o bien era muy difícil escapar a la presión del entorno y su llamada a la homogeneidad y la solidaridad. Es más, es comprensible la atracción que pueden ejercer sobre los jóvenes un elegante uniforme y toda la parafernalia que acompaña al entrenamiento premilitar, como puede ser una pistola de aire comprimido. De modo parecido, no son difíciles de entender el atractivo y la satisfacción de pertenecer a una comunidad numerosa, dominante y protectora, y de compartir canciones, marchas y campamentos con el colectivo. Por encima de todo, además, estaba la presencia del padre omnisciente y omnipotente, Adolf Hitler, que ofrecía inmensas garantías de seguridad en una época sacudida por una crisis económica continuada y el temor recurrente al estallido de la guerra. A la vez que intimida a los niños y les infunde temor si desobedecen, la autoridad también les proporciona seguridad, siempre y cuando los niños accedan a someterse a unas normas de comportamiento establecidas que no les resulten demasiado odiosas. Uno de los grandes logros de la propaganda nazi fue su capacidad de ofrecer una visión ideológica y política del mundo que garantizase estatus, seguridad y poder a los jóvenes, tanto como para que adolescentes de ambos sexos pudiesen aceptar y acatar las normas de comportamiento prescritas sin apenas reparos. Mediante el elaborado proceso de propaganda y su difusión de la teoría racial y la superioridad del volk, Hitler logró esculpir el comportamiento privado y público al mismo tiempo que reforzaba tanto el apoyo público al régimen nazi como los íntimos lazos entre el pueblo y él, su Führer. Los jóvenes, tan cargados de ideales y energía, por fuerza tuvieron que ser especialmente vulnerables a semejantes valores en su búsqueda personal de una identidad y de dar sentido a sus vidas.




    La problemática de la complicidad cambia si uno se concentra en los jóvenes de Hitler en el momento de transición de adolescentes a recientes adultos. Es necesario determinar en qué etapa de su juventud tenía un joven la opción de aceptar o rechazar la oportunidad de promocionarse y asumir mayores responsabilidades de liderazgo. La conformidad de los miembros a la promoción desde los estratos más bajos de las HJ era voluntaria y requería una importante dosis de convicción ideológica en la causa nazi, cosa que un joven de entre dieciséis y dieciocho años podía poner de manifiesto con la misma convicción, y elocuencia incluso, que un nazi acérrimo de treinta años recién cumplidos. Es justo afirmar que, en contraste con los subordinados de diez años, un líder de las HJ de diecisiete años con unos cuantos centenares de miembros bajo su mando se hacía culpable a sí mismo, en la medida en que impartía conscientemente valores nazis a estos subordinados, incitándoles al odio racial y a la guerra contra polacos, rusos y judíos. Conforme se hacían mayores, aquellos niños condicionados que habían sido sometidos a un lavado de cerebro cambiarían sus pistolas de aire comprimido por metralletas y se dejarían alistar para ser utilizados contra los enemigos de Hitler.




    El asunto se torna más complicado aún en el momento en que se produce la transición de jóvenes desde las filas de miembros ya maduros de las Juventudes Hitlerianas a periodos de servicio en las fuerzas armadas o en instituciones asociadas como el Servicio Alemán de Trabajo. Incluso si ese servicio era obligatorio para todo el mundo, el comportamiento posterior de un antiguo miembro de las Juventudes Hitlerianas en la guerra podía depender de cuán en serio se había tomado los entrenamientos paramilitares que había practicado a lo largo de su juventud y el acervo de creencias que le hubiesen inculcado. Ambos influirían en su comportamiento en la guerra: si mataría a su adversario o le tomaría como prisionero de guerra; si dispararía a matar contra grupos de civiles si se lo ordenaban. La seguridad que el régimen nazi había proporcionado a cualquier miembro de las Juventudes Hitlerianas en tiempos de paz a través de una dictadura totalitaria rígidamente estructurada tendría su continuidad en las fuerzas armadas, si bien con algún cambio: en lugar de una cadena de mando dominada por la ideología nacionalsocialista, esta se encontraría regida ahora por las probadas normas de guerra de la Wehrmacht. Al final, las normas nazis y las normas de la Wehrmacht acabaron coincidiendo a menudo después de 1938 para crear unas condiciones bajo las cuales un soldado alemán, en tanto antiguo miembro o líder de las Juventudes Hitlerianas, encontraría complicado guiarse por una conciencia humana. La estructura de orden y autoridad a la que un soldado de la Wehrmacht podía aferrarse durante la guerra era, en gran medida, su fortaleza personal, aunque también su debilidad, en última instancia. Eliminaba todas las zonas grises y facilitaba las decisiones al tomar como referencia lo que el Führer consideraba lo mejor: pero eso solo duró lo que duró el Führer.




    La visión aparentemente coherente que ofrecía el Tercer Reich del mundo poco o nada tenía que ver con el ambiente de una república democrática en desintegración durante los años de declive del estado y la sociedad de Weimar. La arena pública estaba repleta de ideologías y proyectos que competían entre sí. Muy pocos jóvenes confiaban en que el Gobierno pudiera proporcionar empleo, seguridad o talla nacional. El índice de suicidios entre los estudiantes universitarios, acosados por la incertidumbre y completamente desmoralizados, triplicaba el de la población en general: un fenómeno hasta entonces nunca visto y que no ha vuelto a darse nunca en la historia moderna de Alemania. Tal y como ha señalado Peter Lowenberg, la generación de jóvenes nacidos aproximadamente entre 1903 y 1915 estaba aquejada de diversos problemas económicos, sociales, físicos y psicológicos. Este grupo de jóvenes tenía entre dieciocho y treinta años en 1933, momento en el que conformaban casi una tercera parte de la población alemana. Se habían criado durante la Primera Guerra Mundial, cuando ellos y sus madres quedaron abandonados después de que los padres se marcharan a luchar en las trincheras. La malnutrición, la ausencia de una vivienda adecuada y la falta de calefacción provocaron hambre, enfermedades y muertes hasta mucho después del periodo de bloqueo aliado posterior a 1918. El dolor de aquellos niños se prolongaría cuando sus padres regresaron de la guerra como perdedores a los que les hubieran dado una buena paliza. Muchos eran padres nominales que no entendían ya a sus hijos y a quienes estos consideraban a menudo sus rivales en la lucha por el afecto de la madre. Otros no regresaron jamás: en la guerra murieron dos millones de hombres, dejando atrás a las viudas de guerra solas con sus hijos. Los desastrosos resultados de la inflación galopante de la posguerra, que se prolongó hasta 1924, dejaron a muchos niños un poso de temor al empobrecimiento real o potencial: sentimiento que exacerbaron el alto índice de desempleo y la pérdida salarial durante la Gran Depresión que tendría su inicio a finales de 1929. Esta recesión deflacionaria seguía en pleno apogeo cuando Hitler asumió el poder. Cuando estos jóvenes se convirtieron en aprendices, viajantes, comerciantes o estudiantes universitarios y, por tanto, en miembros hechos y derechos de la población activa de la nación (o, como mujeres, en las futuras esposas de quienes supuestamente habían de sostener a la familia), la sensación de incertidumbre económica que les atemorizaba alimentó en ellos profundas dudas sobre su estatus social. Quienes pertenecían a las clases media y baja y estaban acostumbrados a escalar en el estatus social encontraron barreras a su paso; los de las clases media y alta se vieron inmersos en una lucha continua por evitar descender en la escala social. Buena parte, por no decir todos, de los jóvenes a los que les tocó vivir en la década de 1920 y los primeros años de la década de 1930 sintieron que las oportunidades de las que habían creído que disfrutarían no eran más que un engaño y empezaron a buscar cada vez más alternativas más radicales. El caldo de cultivo era perfecto para que arraigase una nueva fuente de promesa y apoyo para los jóvenes, una fuente que les permitiese abordar su vida y su futuro con renovada esperanza.




    Toda esta serie de dificultades se vería complicada aún más por las graves tensiones entre esa generación de jóvenes y sus mayores. Y es que huelga decir que el conflicto intergeneracional fue un problema recurrente en Alemania desde comienzos del siglo XX hasta el ascenso de Hitler al poder. Este conflicto no solo se vio reflejado en las relaciones socioeconómicas y políticas cotidianas, sino también en las artes y la literatura; se convirtió en el tema de muchas obras de teatro y novelas, y estaba muy presente en el arte gráfico e incluso en la música. Fue, sin duda, un factor determinante en el movimiento de juventudes alemán, en el que los jóvenes buscaron refugio para huir de algunas de sus dificultades, entre ellas los problemas con sus mayores. Algunos jóvenes eran miembros del Antifaschistische Junge Garde (Antifa), el ala joven de la organización comunista Rotfrontkämpferbund, y al final de la República de Weimar se enfrentaron en las calles de las grandes ciudades contra las tropas de asalto nazis. Otros, situados en el otro extremo de la escala ideológica, pertenecían al Jungnationaler Bund, un grupo auspiciado por el establishment nacionalista conservador luterano.




    El movimiento alemán de juventudes había sido fundado en 1901 en Steglitz, por entonces un suburbio de clase media eminentemente situado en un enclave semirural a las afueras de Berlín, por adolescentes varones protestantes que se oponían al carácter materialista y complacientemente burgués de la rápida industrialización del nuevo Imperio Alemán a finales del siglo XIX. Se hacían llamar Wandervögel, o aves errantes, y dudaban y aborrecían lo que el historiador británico Walter Laquear, antiguo miembro de un grupo de juventudes de Silesia durante la década de 1920, ha etiquetado como «un mundo de creciente abundancia y rápido avance tecnológico». Laqueur escribe que el incipiente movimiento de juventudes era «una forma de oposición apolítica a una civilización que tenía muy poco que ofrecer a las generaciones más jóvenes, una protesta contra su falta de vitalidad, calor, emoción e ideales». Estos jóvenes, chicos y chicas por igual, insistían en el individualismo; inspirados por el pesimismo intelectual de Lagarde, Schopenhauer y Nietzsche, querían gobernar sus vidas más allá de los confines urbanos, lejos del hogar, de sus progenitores y de sus profesores. Vagaban por la campiña, siguiendo sus propias reglas de simplicidad y honradez, ataviados con atuendos improvisados, entonando canciones folclóricas rescatadas del olvido, alimentándose de sencillas comidas junto a la hoguera y propugnando una vida sexual sana. Buscaban el ideal romántico absoluto, lo que desde el siglo XIX venía llamándose la «Flor Azul». Les atrapó el misticismo, bebiendo de sus fuentes en los cosacos de la estepa rusa o en los monjes budistas de los templos del Lejano Oriente. Todo esto era algo prácticamente ajeno a la experiencia de sus progenitores, y estos no los comprendían. Fue así como el conflicto generacional entró a formar parte de la historia del movimiento alemán de juventudes desde su primer capítulo. Aun cuando las actividades de los jóvenes eran apolíticas, su desempeño se produjo dentro de un marco mucho más amplio dominado por los valores preliberales y románticos, y, hasta cierto punto, por la recuperación de los valores sociales y políticos medievales. En consciente contraposición a los ideales de la Ilustración, favorecían las emociones frente al racionalismo.




    Con este desprecio declarado hacia la sociedad, la política y el Estado, el temprano movimiento alemán de juventudes no dudó en apoyar con gusto la entrada del Imperio en la Primera Guerra Mundial. La guerra era una forma de combate muy idealizada, y participar en la batalla algo natural y orgánico. En cuanto al concepto de nación, tampoco se había desechado nunca. Un sueño no realizado que había jugado su papel en el Medievo, al igual que durante el Romanticismo a comienzos del siglo XIX y de nuevo en la era posterior a la Restauración tras la revolución de 1848. Así, la Primera Guerra Mundial fue recibida como el catalizador de un importante proceso de limpieza que purgaría a las naciones europeas, y al nuevo Estado-nación moderno de Alemania en particular, de su materialismo y resucitaría los antiguos valores. (Los jóvenes franceses e ingleses lucharían por sus respectivos países en pos de un ideal similar, aunque de manera diferente, tal y como ilustran sus cartas y sus diarios). El 10 de noviembre de 1914, miles de soldados voluntarios de los Wandervögel se lanzaron a la batalla contra los británicos en las proximidades del pueblo belga de Langemarck y fueron aplastados. Sus compañeros de movimiento que sobrevivieron los convertirían en símbolos de un tremendo sacrificio por la nación, por el movimiento y por los jóvenes de las futuras generaciones alemanas. En lo sucesivo, las celebraciones ensalzando la batalla de Langemarck se convirtieron en un rasgo característico del movimiento de juventudes en ciernes.




    Después de noviembre de 1918, la noticia de que menos de la mitad de los 12.000 wandervögel que se habían lanzado a la batalla había regresado desplazó el centro de gravedad del movimiento alemán de juventudes. El que hasta entonces fuera un movimiento elitista y antimodernista, se convirtió ahora en una organización mucho más marcial y jerárquica, ligada a la disciplina, los uniformes y la instrucción, racista y desconfiada hacia las muchachas, todo lo cual se desviaba de los días del Imperio. De este modo, el movimiento de juventudes se distanció del nuevo orden republicano de Weimar, cuya esencia era la igualdad expresada en la democracia parlamentaria y cuyos representantes habían firmado el humillante tratado de Versalles (1919). Es más, el movimiento pasó a adoptar una actitud abiertamente hostil. A los Wandervögel les sucedieron las ascéticas Bünde (ligas —debido a sus connotaciones místicas, la mayoría de estos términos resultan intraducibles), que no deseaban tener nada que ver con la política de partidos de Weimar. Aunque siempre mantuvieron que estaban por encima de cualquier partido político, lo cierto es que su ideología los situaba a la derecha del centro. Pero pronto surgieron facciones de jóvenes políticamente comprometidos de los partidos de Weimar, además de ligas juveniles protestantes y católicas. En la medida en que se solapaban con las Bünde originales, todas compartían el principal rasgo característico del movimiento alemán de juventudes de la posguerra, que no era otro que su posicionamiento antidemocrático y un rechazo concomitante de todo cuanto representaba Weimar, especialmente su modernismo. Cabe decir que también surgió una ínfima minoría de ligas juveniles de inspiración republicana que apoyaban el nuevo orden político, pero en su conjunto no eran más que una gota en un océano. En el ámbito abiertamente político, había facciones de partidos como el Bismarckbund (adscrito al Partido Nacional del Pueblo Alemán, el DNVP) y el Antifa, evolucionado de una liga juvenil comunista anterior. En la extrema derecha había una liga juvenil denominada Juventudes Hitlerianas, en honor al Führer del Partido Nazi.




    La infinidad de diferencias entre las múltiples ligas juveniles en lo que a medios y objetivos se refería propició la aparición de serios defectos estructurales que a su vez dieron lugar a la fluctuación. Como bien reflejan los grupos juveniles comunistas, el cambio se estaba convirtiendo en la única constante del movimiento de juventudes, dotándolo de una peligrosa volatilidad en un momento en el que el propio régimen de Weimar era cada vez más inestable. La historia del movimiento de juventudes entre 1918 y 1933 vendría a ser una «concatenación ininterrumpida de alianzas, rupturas y coaliciones». A esta inestabilidad se sumó el hecho de que el conflicto intergeneracional que en otro tiempo había definido el arquetipo del movimiento de juventudes de 1901 se había convertido ahora en un problema para las ligas juveniles en sí. Para finales de la década de 1920, los miembros que, alcanzada la madurez, se negaban a abandonar la organización a menudo pasaban a encargarse de las nuevas generaciones de miembros, para creciente malestar de estos últimos.




    Entre 1929 y 1933, el tambaleante régimen político, la atosigante penuria económica sin visas de mejorar en el futuro, la indiferencia de los progenitores y el estancamiento de unos grupos juveniles que velaban solo por sus propios intereses dejaron a muchos jóvenes prácticamente sin nadie a quien recurrir. Esta era la oportunidad que algunos líderes del movimiento nacionalsocialista liderado por Hitler estaban esperando. Uno de sus gritos de guerra en aquellos años, que no pudo sino impresionar a la alienada juventud alemana, fue «¡Haced sitio, viejos!». Muchos líderes nazis se preocuparon de dar a entender que el gobierno de la República de Weimar estaba dejando a los jóvenes en la estacada al no proporcionar organismos que se ocupasen de ellos y dejando sus problemas en manos de las dispares ligas juveniles. Así, exacerbaron hábilmente las tensiones generacionales existentes para sus propios fines. Conscientes del desempleo que estigmatizaba a los jóvenes, algunas organizaciones dependientes del Partido Nazi se aprestaron a colaborar en la creación de empleo e intentaron intermediar en la oferta de trabajo remunerado. Las HJ fueron una de estas organizaciones, atrayendo en particular a las clases más bajas de la sociedad, para quienes no estaban hechas las elitistas Bünde.




    Mientras Hitler era visto por muchos jóvenes como el padre o el hermano mayor que nunca tuvieron o que habían perdido, el movimiento nazi, con todas sus facciones, se les antojaba a muchos como un partido hecho para la juventud. Sus más que visibles formaciones en la calle parecían jóvenes: las SA, las SS, y la Liga Nacionalsocialista de Estudiantes, que desde sus bastiones en las universidades había actuado como vanguardia del nazismo entre la clase media ilustrada de Alemania desde mediados de la década de 1920. Y lo que es más importante, los propios miembros del Partido Nazi eran visiblemente jóvenes, siendo la media de edad de todos los que se unieron a sus filas entre 1925 y 1932 de aproximadamente treinta y un años. Esto era un punto muy a su favor en comparación con cualquier otro partido de Weimar, exceptuando el KPD. Es más, durante las elecciones nacionales celebradas en los años postreros de la república, el apoyo del voto joven al NSDAP tendió a ser más fiel, al menos entre el electorado urbano, que el de los votantes mayores, entre otras razones porque era en las ciudades donde más acusados resultaban los problemas económicos.




    Si la juventud desencantada confió en el ascendente movimiento nazi a finales de la República de Weimar con vistas a mejorar su propio futuro, los líderes nazis a su vez consideraron a los jóvenes como compañeros en el inmediato ascenso al éxito y también como elementos indispensables para la realización de su proyecto milenario. Aunque los nazis no contaron con una política homogénea con respecto a los jóvenes entre 1919 y 1933, las palabras y acciones individuales de algunos oficiales nazis en momentos puntuales sí que reflejan una visión exaltada de la juventud. Al principio, Hitler obvió los problemas de la juventud, puesto que los adolescentes eran demasiado jóvenes para votar o para pasar a formar parte del Partido. Esta es la razón de que no entendiese que alguno de sus seguidores quisiera fundar, a mediados de la década de 1920, una Liga Nazi de Estudiantes. Pero una vez sus partidarios le convencieron de la importancia de los jóvenes, y él cayó en la cuenta de que los adolescentes mayores de dieciséis años podían resultar muy útiles en las luchas callejeras en las grandes ciudades, aceptó y se abrió a los jóvenes. En 1930 —influido sin duda por estrategas más astutos, como Joseph Goebbels y Gregor Strasser—, Hitler reconoció que necesitaban a los jóvenes a fin de engrosar las filas del movimiento y garantizar su longevidad. Y así, el verano de ese año se dirigió a los estudiantes de Múnich, cuya situación socioeconómica empezaba a agravarse, y les recomendó que debían «enriquecer sus conocimientos para poder asumir puestos de liderazgo en un futuro Reich». La afirmación que haría después Albert Speer asegurando que Hitler siempre tuvo especial interés en el reclutamiento de jóvenes para la supervivencia de su régimen solo es aplicable a la época posterior a 1930; fue un interés en todo momento necesitado de refuerzo por parte de los consejeros de Hitler. La ambivalencia del Führer hacia la juventud explica en parte por qué su círculo de colaboradores fuera ganando en edad sin el refuerzo de personas jóvenes hasta el final del Tercer Reich y de que el propio Partido Nazi sufriese de senectud. Esta ambivalencia y el grave problema de osificación estructural al que condujo están íntimamente relacionados con las deficiencias fundamentales en la organización de las Juventudes Hitlerianas y el entrenamiento que buscaba proporcionar a sus miembros.




    Aparte de Hitler, hubo astutos oficiales nazis que se dieron cuenta enseguida de la importancia de los temas de liderazgo y de cómo estos estaban íntimamente ligados a un reclutamiento temprano de los jóvenes, pero sus opiniones y decisiones jamás lograron la autoridad de las expresadas y tomadas por el Führer en persona. En el periodo posterior a la Primera Guerra Mundial, cuando se supo que el índice de natalidad en Alemania estaba en declive, Goebbels, cuya perspicacia en materia de política no tuvo parangón entre los miembros del círculo más próximo a Hitler, constató con precisión: «Los líderes nacen. Los mandos, sin embargo, pueden ser entrenados. Para dedicarse a la política hace falta vocación, pero para trabajar en la administración basta con recibir la educación, instrucción, entrenamiento y cría adecuados». Dos años después de esta sentencia de 1930, Strasser, el jefe de la burocracia del Partido, decretó que correspondería a la generación joven, junto con los soldados del frente, ser «los únicos detentadores de la futura política».




    Para 1933, la joven generación a la que se había dirigido Strasser estaba compuesta por los nacidos después de 1915. El denominador común de los miembros de esta joven cohorte era su incorporación a las Juventudes Hitlerianas entre el comienzo del mandato de Hitler y su terminación, es decir, entre 1933 y 1944, año en el que se inició a la última remesa de jóvenes. Según este criterio, la «Cohorte de Jóvenes del Régimen Nazi» no era una «generación» en sentido estricto, sino en tanto grupo que había compartido una importante experiencia en un espacio de tiempo relativamente breve. La edad de los miembros de las Juventudes Hitlerianas solía estar comprendida entre los diez y los dieciocho años, de modo que los más mayores de la «Cohorte de Jóvenes del Régimen Nazi» habían nacido en 1916, y los más jóvenes en 1934. Todos «se criaron en el seno del estado nazi», tal y como lo describiría en sus memorias el parlamentario alemán Erhard Eppler, antaño muchacho de las HJ. Analicemos pues ahora esa experiencia colectiva.


  




  

    CAPÍTULO 2




    
El servicio en las Juventudes Hitlerianas





    En 1938 se publicó en un libro de texto de la escuela pública un cuento del miembro de las Juventudes Hitlerianas Hans Wolf bajo el título «Camaradería». «Era un día muy caluroso y teníamos una larga marcha por delante. Un sol abrasador se cernía sobre el brezal, donde no crecía ni un solo árbol. La arena brillaba, estaba cansado. Me dolían los pies embutidos en aquellas botas nuevas, cada paso que daba era una tortura y lo único en lo que podía pensar era en descanso, agua y sombra. Apreté los dientes para seguir caminando. Yo era el más pequeño, y esta era mi primera salida. Delante de mí caminaba a grandes zancadas Rudolf, el líder. Era alto y robusto. Su mochila era muy pesada y le hundía los hombros. Rudolf llevaba el pan para los seis de nosotros, el cazo, y un montón de libros, de los que nos leería maravillosas y apasionantes historias por la noche, en el albergue. Mi mochila solo contenía una camisa, un par de zapatillas de deporte, utensilios de aseo y de cocina, y una lona impermeable para los días de lluvia y los jergones de paja. Y sin embargo creí que no podría avanzar un paso más cargando con esta mochila. Mis camaradas eran todos un poco mayores que yo y ya tenían experiencia en acampadas. Apenas sentían el calor y la dureza de la marcha. De tanto en tanto resoplaban y echaban un trago de café templado de la cantimplora. Yo cada vez me quedaba más y más rezagado, y eso que echaba alguna carrera para intentar seguirles el paso. De repente Rudolf se dio la vuelta. Se detuvo y miró cómo me arrastraba hacia él desde cierta distancia mientras nuestros camaradas proseguían en dirección a la pequeña arboleda que se divisaba en el horizonte. “¿Cansado?”, me preguntó Rudolf amablemente. Avergonzado, tuve que decir que sí. Muy despacio, proseguimos la marcha codo con codo. Yo cojeaba. Pero no quería que Rudolf se diera cuenta. Al llegar a la altura de un arbusto de enebro, el líder se sentó y dijo: «¡Un pequeño alto para descansar!». Yo me tiré al suelo aliviado. Era tímido y no quería hablar. Rudolf me dio de beber. Le di las gracias y me recosté cómodamente, contento de poder estirar mis doloridos pies, y antes de que pudiese darme cuenta me quedé dormido… Cuando finalizamos la marcha, los pies me dolían mucho menos y la mochila no me pesaba tanto. Eso hizo que me sintiera muy bien».




    El relato de Hans Wolf condensa la esencia de la experiencia comunal de las Juventudes Hitlerianas. Ilustra de forma ejemplar la razón por la que las Juventudes Hitlerianas resultaron tan atractivas y funcionaron tan bien para millones de muchachos y muchachas, sobre todo durante los primeros años del régimen nazi. Como quiera que venía a ser una demostración de los principales valores nazis, se pensó que el relato era idóneo para su distribución como material de lectura esencial para los colegiales preadolescentes. Solo el título conjura algo tan importante como la sensación de pertenencia, la de un pequeño individuo a una comunidad mayor, la orgánica Volksgemeinschaft. La experiencia de una marcha compartida, siendo el más pequeño de un grupo, en un ambiente hostil, recuerda a los jóvenes alumnos cuán pequeños y débiles son a solas y lo importante que es contar con el apoyo de un grupo de amigos más fuertes. El líder de estos amigos es Rudolf, el más fuerte de todos, quien no solo se ocupa de cubrir las necesidades físicas de quienes están a su cargo —les lleva el pan—, sino que además ejerce como su mentor espiritual, a través de los cuentos que les lee. En el seno de las Juventudes Hitlerianas también serían los miembros más fuertes los que apoyarían a sus compañeros más débiles, y siempre había líderes experimentados a los que recurrir en busca de apoyo físico y mental. Si la actividad física —al igual que la marcha por el desierto brezal bajo el sol abrasador—, por insoportable que esta fuera, estaba destinada a fortalecer los músculos y los tendones de los muchachos, las lecturas y charlas nocturnas ejercitaban sus mentes con la tradición germánica y la ideología nazi, lo que incluía el culto al Führer. En tanto Führer en el brezal, el propio Rudolf era un ejemplo rutilante. El sacrificio y la lealtad son primordiales para él, sobre todo ante la adversidad, pero al final salvará a su tropa, igual que salva al pequeño Hans del agotamiento y el colapso.




    En 1938, mientras se leía a los niños este relato en las aulas alemanas, el Tercer Reich no estaba lejos de adentrarse en una época de marchas mucho más largas, en territorios mucho más calurosos y con mucha menos vegetación que el paisaje del relato, que se emprenderían, no obstante, en pos del objetivo nazi en última instancia que no era otro que el de conquistar nuevos espacios habitables en tierra extranjera. Condicionar a la juventud alemana para que sirviese a esa meta era el principal propósito de las Juventudes Hitlerianas, del mismo modo que el propósito del relato de Hans era recordar a todos los muchachos y muchachas en edad de ser reclutados lo importante que era para ellos alistarse.




    Es obvio que las Juventudes Hitlerianas —al igual que muchas otras instituciones del Tercer Reich— ni se originaron a resultas de una planificación sistemática ni fueron tampoco siempre una expresión de cohesión monolítica tal y como podría haberse esperado de una dictadura totalitaria como la de Adolf Hitler. Es más, la dictadura resultó menos racionalizada y mucho más heterogénea de lo que el Führer y sus lugartenientes hubiesen deseado. En este extremo, entonces, el retrato de camaradería, armonía y sacrificio bajo la autoridad de un líder joven y omnisciente que ofrece Hans Wolf bien podría ser una exageración de la eficiencia y funcionamiento interno reales de la Volksgemeinschaft y sus organizaciones políticas, por no hablar de las propias Juventudes Hitlerianas. Con todo, no se puede negar que la mayoría de quienes componían el rebaño de las Juventudes Hitlerianas adoraban su programa de actividades y se sentían verdaderamente protegidos, convencidos de que se graduarían para convertirse en detentadores del nuevo Reich. Desde su punto de vista subjetivo, los sentimientos de pertenencia, de participación, de predisposición a acatar las órdenes de unos líderes severos pero bondadosos eran muy reales. Este amplio consenso que compartía en general la juventud en la Alemania nazi es el telón de fondo contra el que debe valorarse cualquier excepción e inconsistencia.




    En busca de monopolio y homogeneidad




    La organización de las Juventudes Hitlerianas emergió de entre la amalgama extremadamente polarizada de ligas juveniles durante la República de Weimar. Se trataba de un grupo de jóvenes adscritos al Partido Nacionalsocialista Obrero Alemán (NSDAP o Partido Nazi). Sus orígenes se remontan a principios de 1925, cuando Adolf Hitler, recién salido de la prisión de Landsberg, donde había cumplido condena por el intento fallido de golpe de estado en noviembre de 1923 en Múnich, se encontraba reconstruyendo su Partido Nazi. El responsable de poner en marcha el grupo juvenil fue Kurt Gruber, un estudiante de Derecho admirador de Hitler que procedía de Plauen (Sajonia), una zona eminentemente obrera, de ahí que la organización juvenil adscrita al Partido Nazi iniciara su andadura entre el proletariado, y hasta que Hitler no tomó el poder en enero de 1933, los grupos enfatizaron su aura de clase trabajadora. Pero esta imagen proletaria se fue desgastando con el tiempo a medida que se unían a la organización más y más jóvenes de clase media. Los grupos adoptaron el nombre de Hitler-Jugend (o HJ de forma abreviada) por primera vez en julio de 1926, cuando pasaron a depender del mando de las SA de Hitler; por aquel entonces, Hitler no les prestaría demasiada atención, pues su interés se centraba únicamente en los adultos con edad suficiente para votar a su partido.




    En comparación con los Bündische Jugend, las HJ fueron un grupo insignificante hasta 1930. Desde el punto de vista político, los Bündische eran lo bastante de derechas (y antisemíticos) como para atraer a la mayoría de los jóvenes alemanes que detestaban la República de Weimar. La diferencia entre ambos grupos estribaba en que los Bündische no seguían a un único líder, como sí ocurría con las HJ, y que su composición social era principalmente de clase media alta. Los Bündische contaban con 50.000 miembros cuando los nazis se convirtieron en la segunda fuerza política del país tras las elecciones al Reichstag del 14 de septiembre de 1930. Para entonces, las HJ habían aumentado su número a 18.000 miembros y su base social empezaba a ampliarse para albergar ya no solo a jóvenes de clase trabajadora, sino también a muchachos y muchachas de clase media procedentes de los colegios de secundaria o Gymnasien que ambicionaban poder desarrollar su carrera profesional en la industria, la administración del estado o el ámbito académico. Fue en esta época cuando las HJ instituyeron una facción femenina, la Bund Deutscher Mädel (Liga de Muchachas Alemanas o BDM), que pasaría a formar parte de la más amplia organización de las HJ. Junto a esta se creó un Jungvolk para los preadolescentes de entre diez y catorce años (a los que más tarde se conocería como Pimpfe). Para finales de 1930, el rango de edad de los miembros de ambos sexos de las HJ era de diez a dieciocho años.




    En octubre de 1931, Hitler nombró a Baldur von Schirach jefe de todas las actividades juveniles del NSDAP. Schirach había dirigido la Unión de Estudiantes Nacionalsocialistas desde 1928, y también la Liga de Estudiantes de Escuela Secundaria Nacionalsocialistas, pero pronto renunciaría a ambas para dedicarse plenamente a las Hitler-Jugend. (La Unión de Estudiantes sobrevivió, mientras que la Liga de Estudiantes de Escuela Secundaria se unió a las HJ). En 1931, las HJ ya contaban con cerca de 35.000 miembros, que comprendían todavía en torno a un 69% de obreros jóvenes, un 12% de estudiantes de secundaria, y un 10% de oficinistas. Se da por hecho que durante este periodo de la Gran Depresión, en torno a la mitad de los progenitores de estos adolescentes estaban desempleados.




    Baldur von Schirach, un hombre atractivo aunque desde siempre tirando a fofo, era tres cuartas partes norteamericano y una cuarta parte alemán. Su bisabuelo, Karl Benedikt von Schirach, en otro tiempo juez alemán, había emigrado a Estados Unidos en 1855, donde su hijo Kart Friedrich combatió en la Guerra de Secesión como mayor del ejército de la Unión. Tras perder una pierna en la batalla de Bull Run, Karl Friedrich von Schirach fue guardia de honor en el funeral del presidente Lincoln en 1865. El mayor Von Schriach, abuelo de Baldur, contrajo matrimonio con Elizabeth Baily Norris, perteneciente a una de las mejores familias de Filadelfia, pero su hijo Karl Norris von Schirach, el padre de Baldur, nació en Berlín y acabó casándose también con una estadounidense, Emma Tillou, quien también pertenecía a una buena familia de Filadelfia. Karl Norris von Schirach fue ciudadano estadounidense hasta que ingresó en el ejército prusiano, del que se retiró habiendo alcanzado el rango de coronel para convertirse en intendente general del teatro de la corte en 1908. Más tarde sería destituido del cargo —a su parecer, injustamente— por las corrientes revolucionarias posteriores a la Primera Guerra Mundial. Hasta ese momento, entre el aura sagrada de Goethe y Schiller a un lado y el modernismo visionario de la Bauhaus al otro, el Gran Ducado de Weimar estuvo marcado por logros artísticos en su mayoría mediocres, entre ellos, los que dirigiría en el teatro Kart Norris von Schirach.




    Fue en el seno de esta familia moderadamente acomodada con elevadas pero frustradas ambiciones culturales donde nació Baldur von Schirach en 1907, en Berlín. Dadas las fuertes inclinaciones monárquicas y nacionalistas de su familia y su aversión a la revolución y la instauración de la república posterior, Baldur estaba predispuesto a militar en la extrema derecha incluso de niño. En marzo de 1925, estando Hitler de paso por Weimar, Hans Severus Ziegler, un empresario cultural de derechas local muy apegado a la familia Schirach, le presentó a Baldur y a un amigo común. «Hitler nos estrechó largamente la mano mientras nos miraba con fijeza… Regresé a casa corriendo y compuse uno de mis muchos malos poemas: “Sois muchos millares detrás de mí. / Y vos sois yo y yo soy vos. / No he tenido pensamiento alguno / que no hubiera alentado en vuestro corazón”». Hitler hizo una visita al hogar de los Schirach en otoño de ese año, al final de la cual la madre estadounidense de Baldur exclamaría: «¡Por fin, un patriota alemán!».




    En la primavera de 1927, Schirach ya se había mudado a Múnich para iniciar sus estudios universitarios de literatura alemana e inglesa, además de historia del arte; por entonces era perfectamente bilingüe, se consideraba un poeta en ciernes y soñaba con llevar una estimulante vida de artista e intelectual. Al involucrarse en las maquinaciones de la Liga de Estudiantes Nacionalsocialistas, participó en el boicot de los estudiantes judíos que esta fomentaba. Luego volvería a encontrarse con Hitler, el cual le nombraría líder de la Liga en julio de 1928. Al mismo tiempo, el Führer le recordó: «Schirach, estudiará usted en mi casa».




    Después de que Hitler le nombrara jefe de las juventudes del Partido en octubre de 1921, Schirach se convirtió nominalmente en subordinado de Ernst Röhm, quien ahora —y por segunda vez— era el líder de las SA o tropas de asalto. En 1932, Hitler elevó a Schirach al mismo rango que el propio Röhm disfrutaba dentro del Partido, y las HJ iniciaron su andadura por libre. A fin de remarcar su nueva posición como líder mucho más próximo a Hitler, Schirach organizó el primer Congreso Nacional de las Juventudes Hitlerianas el 1 y 2 de octubre de 1932 en Potsdam, cerca de Berlín. Hubo desfiles, discursos, demostraciones y fanfarrias, y como es natural, tanto Schirach como Hitler se dirigieron a la muchedumbre. Parece que la ocasión atrajo a un impresionante número de muchachos y muchachas, hasta 70.000, procedentes de todos los rincones de Alemania, todos y cada uno de los cuales se habían pagado el viaje de su propio bolsillo. El mes de diciembre de 1932 fue la culminación de un periodo de agitación que creó gran inseguridad entre la población en las grandes ciudades, con la izquierda radical luchando contra la derecha radical en las calles. Del lado nazi, los principales participantes en estas batallas callejeras fueron las SA y las Juventudes Hitlerianas. En Kiel, un día de 1932, cuando el gabinete de Papen había prohibido al Partido y sus afiliados ataviarse con uniformes nazis, un puñado de aprendices de carnicero miembros de las HJ se echaron a la calle con sus mandiles blancos y aterrorizaron a la población, convencida de que bajo ellos ocultaban enormes cuchillos de carnicero. Hacia finales de la República, las HJ habían perdido veintidós camaradas en estos tumultos, el más glorificado de los cuales fue Herbert Norkus, hijo de un miembro de las SA procedente de la clase obrera del distrito de Moabit, en Berlín, que fue perseguido por jóvenes comunistas y asesinado a cuchilladas a finales de enero de 1932.
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